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SINOPSIS




En “Los Otros Dioses” de H.P. Lovecraft, el sumo sacerdote Barzai el Sabio se embarca en una arriesgada ascensión a la cima del monte Hatheg-Kla, buscando presenciar a los dioses mayores en su gloria celestial. Acompañado por su discípulo Atal, la arrogancia de Barzai le lleva más allá de los límites del conocimiento mortal. Sin embargo, a medida que asciende, descubre que existen poderes mucho más grandes y aterradores de lo que imaginaba, seres que guardan celosamente sus secretos y no toleran la intrusión de los mortales.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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En la cima de los

picos más altos de la Tierra habitan los dioses de la Tierra, y ningún hombre

puede decir que los ha visto. Una vez habitaron cumbres menores, pero siempre

los hombres de las llanuras escalaban las laderas de roca y nieve, empujando a

los dioses a montañas cada vez más altas, hasta que ahora sólo queda la última.

Cuando abandonaron sus cumbres más antiguas, se llevaron consigo todos los

signos de su presencia, salvo una vez, según se dice, en que dejaron una imagen

tallada en la cara de la montaña a la que llamaron Ngranek.




Pero ahora se han

refugiado en la desconocida Kadath, en los fríos páramos que nadie pisa, y se

han vuelto severos, pues no tienen un pico más alto al que huir cuando llegan

los hombres. Se han vuelto severos, y donde antes permitían que los hombres los

desplazaran, ahora prohíben a los hombres venir, o viniendo, partir. Es bueno

para los hombres que no conozcan Kadath en el frío desierto, pues de lo

contrario intentarían escalarlo imprudentemente.




A veces, cuando

los dioses de la tierra añoran su hogar, visitan en la noche tranquila las

cumbres donde una vez habitaron, y lloran suavemente mientras intentan jugar a

la antigua en las laderas recordadas. Los hombres han sentido las lágrimas de

los dioses en Thurai, de cumbres blancas, aunque creían que llovía; y han oído

los suspiros de los dioses en los quejumbrosos vientos del amanecer de Lerion.

Los dioses suelen viajar en naves nubosas, y los sabios campesinos tienen

leyendas que los alejan de ciertos picos altos por la noche cuando está

nublado, pues los dioses ya no son tan indulgentes como antes.
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